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Tendreinps.u^.fiiüp,^ París: haata aj¡o^¿ 
linbíamoB podidp abrigar una débil osperan- 
za de lo contratio; de hoy en más este punto 
lia quedado fuera dedada.

La misión de M. Thicrs parece que tiene 
ror ob^tp el presentac á Prusia la siguiente 
i’!.:yuntivá: o la  paz con todo cuanto prusia 
'.uií'.ra ia4pos Uiia pulgada, da temtorio 
I'raucés, ó un largo sitio y  una tenaz defensa 
i' i Paria. Parece, pues, cosa cierta qúo aque­
llo de ni ntía piedra de nucHras fortalezas,
‘ i 'i'on palabras escritas poi’ Jule? Farro hd 
, ivortm. Francia consiento hoj; en la cletno- 
• i'ion de lap fortalezas de Strasburgo y 
.otz, pero do ninguna naanera en la cesión 
' la más míiiimaparte del territorio de Al- 

íiacia ó de Lorena.

¡Pobre Francia! ¿Y novéquemienti'asm;ís 
•Tü'go y  terrible el sitio, mayores y  más 

,i i. feas sevún lag exigencias de Prusia, y  más 
; 'rancies la debilidad y  la postración do
■ rancia? ¿No vó que valo mi'is ceder la Al- 
s'icia para ovitar á París un sitio, qiio ce- 
'iorla después dol sitio y ruina do Piirís'? No 
»'5 la Alsacia, se me dirá, no os la Lorena, 
r.o es París; lo que Francia pretonde salvar 
('•! el honor. En buen Ijora, y  con esta noble 
ai^titud de París simpatizamos completamen-
■ V poro no se olvide la capitulación de Se- 
I—n... no se olvide la rendición do Naucy, 
(io Chalona, y  líltimamente de ílühlliouse. 
Tildo el heroísmo que. París pueda desple* 
','íir en su defensa, no bastará ciertamente á 
iiirrar la triste impresión que han dejado en 
•’S ánimos aquellos sucesos. ¡Pobre París! 
'II sacrificio es inútil.

Las proposiciones de M. Tiers,, ,ya_ lo he­
mos dicho, spu inadmisibles. Pruaia tiene do 
'̂ u parte la, ijazon; Prusia ha hecho sacrífl- 
■ios inm ^sos para sostener.lajusticia de su
■ íusa; Prusia desea y  necesita una compen- 

pacion territorial y  la tendrá, aunque tu­
piere que sostener contra París un sitio de

mtá la  van  
ta  mañana
ido.
quince de li

En matcTias dfl paz y  guerra, dopde la 
iierza, d ía  destreza, ó el assar, son el todo, 

como en ©1 juego y  donde la justicia es 
lanada, el éxito, es decir, k  victoria, es fiien- 

1 de derechos', ¿puede darse, ni 16 recuerda 
ia historia, un ,̂ xitQ m¿s completo que; el de

irete y  otra ,, , ' ' . „! i'usia en la presente guerra?
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Por oti-a parte, jpueden olvidar los alcraa- 
les cuáles fueron las intenciones de Francia 
:il provo<^ la guerra, ni la dura ley, qué en 
“aso deüna^derrota.de súa arnias el venpe- 
■lur lo habría impuesto? Luego lag exigen- 
ias de Prusia son una verdadera represalia 

f'ii un todo conforme con e_l espíritu que do- 
yiiina en laá cosás de ía guerra.

Pero wbre todas estas consideraciones 
rstA la, de (jue Prusiá oecesíta garantrías y
ipgUf i4»d^ pOsitiya^, y^ de q^6 P i^ c ia
■nOliOCif̂  COÎ MMl á, SU8
imbieiOAOs «eppecto a l Bhin, skio do que 
raaeis queda do hecho en tm estado de no 

íoder aspirar 4 la frontera d^l Rhin, cuales- 
luiera que sean eus déseos y  sus dmbí- 
i'iones.

- La cxpcríoncia tantas veces repetida, la 
futilidad tantas veces demostrada, délas 
prom'esaff y  garantías simplemente mbrtléá,- 
no ^sqíp.dan a"! gHDbiórjio íel' rey Guillérmó'éí 
derecho de exigir otro gónero de garantías 
más tangibles y positivas, sino que le impo­
nen la obligación de hacerlo asi, por lo que 
debe á la paz y á la seguridad futura del 
pueblo alenian.

Ocurren además en Francia en ésto^ Dïo- 
mentós círcunstancíaá ^ue son dé natiiríle- 
za, á obligar á M. de Bismark, i  insistir ŷ  
aun á duplicar sus cxigQucia». El rqpublica- 
nismo rojo, el socialismo, la anarquía, sacan 
la cabeza por todas partes. Las noticias dé 
París son más que desconáoladciraá, áon 
aterradoras. En los departamentos se n i^á , 
la obediencia al gobierno central y  se rehú­
san al general Trochu las fuerzas iqilitares 
que osfe ha pedido para socorrer á- la delfep- 
sa de la patria, lo que nos parece una cosa 
muy parecida á uiia defección , á una trai­
ción. Todo cuanto Keraos dicho en otras 
ocasiones so!)ro el rebajamiento y  disolución 
dcl carácter dol pueblo francés, parece páli­
do y  descolorido al lado de las noticias que 
recibimos por cartas y  periódicos... Ahora 
bien: ¿no ticno M. do Bismark cl dorecHo cié 
exigir do Francia algo más que intenciones 
y  promesas que podrán firmar los ministros 
do hoy, é infringii- los de mañana? ¿De qué 
acto de deslealtad no serán capaces los que 
[lacen retroceder hasta Marsella las fuerzas 
militares que se creian en Paría indispensa­
bles á la salvación de la patria?

Acostumbrados estamos á ver en la histo­
ria de los tratados ( pues cada uno de ellos 
ofrece un ejemplo de lo que vamos á decir), 
que las guerras mt'ts prolongadas y  san­
grientas terminan con una restitución del 
staiu (¡uo and lellutn, ó con una ventaja pa­
ra  el vencedor, muy desproporcionada á las 
pérdidas y  sacrificios que ha sufrido. Con 
estoa antecedentes no nos sorprenderá que 
Prusia llegue á ceder mucho del contenido 
de sus primeras proposiciones; pero de todas 
maneras, tenemos por indudable quo io mé- 
nos con que Prusia puedo contentarse es con 
una rectificación de fronteras que, dejando 
on su poder los pasos y  desfiladeros de los 
Voagos y  loa barrancos por donde circula el 
Nied, con las fortalezas que los defienden, 
hagan mucho m is difícil do lo que es 
hoy, la invasion de un ejército francés en 
Alenianÿ],.

En rosúiaen: la misión de M. Thiers nos 
parece enteramente inútil si sus instruccio­
nes contienen una rotunda y  terminante ne-, 
gativa á toda idea de cesión de territorio. O 
esas instruccioDM í¡e modifican, ó el sitio de 
Pariá ei? inevitable, Para lo primero es de­
masiado tarde; el ¿tip  de Pafi^ puede con­
siderara^, oomo. uo. hecho.

Pero una empresa militar de estas ■pro­
porciones e» un techo tan nuevo, tan  inau­
dito, tan diferfinte de todo cnanto hasta aho- 

; ra estamos acostámbradoe á ver en la histo­
ria, ^ue en vano buscamos çpr todas partes 
quien so atreva i  profesar, ya de palrbva, yft 
por escrito, una opinion séria ÿ  definitiva en 
la materia,

Loa prusianos no se hacen ilusiones; los 
^^^a^ ivpB  y  medios ̂ que acumulan son ín- 
m'easpí, y  no {(úode^er .pbf jü^oá, coitólde- 
rando quedeo<¿Q.ó mái  ̂plazaaque ha^ sií- 
tiado, las cuales, ¿ excepeion de Uotz, m  ha­
llaban desprovistas do guarnición y  de ví­
veres—como que nadie había sospeoliado en 
Francia la posibilidad de una invasión ale- 
niana—-ni una sola se ha rendido hasta la 

I fecha.
nHoy se anuncia quo óLnutívó ejército'ato- 

man qup.ha pénetradó en F rac^^ia^t eí d ^  
partamento del alto Rhjn (Alsapia), y  que ha. 
entrado en Oolmai y  Müblonse al parecer 
tin  resistencia.,\\ ya  destinado á operar so­
bre Paría. Apaso habrá ísmprerjdido este ca­
mino por haberse agotado los forrajes en loa 
departamento.? del Nordeste.

o o o tó t id a p p o r ^ g p b ie p q y .s u a ó í^ n í i ;  a l
<5p ;^ a iio ,,  so
T p n p i^ v y  Ift A lem M iá
d ^ i í j a í . q q e  iguala  ^  su s  y i c t o r í ^ . , | | ^  el
precio d e l^ .cp m ^ .^ tá
y  renunciar á é l  seria u n a  nu'mill^acion pkía
la  nación a lem ana....

•  *
& bre la misma'circular hm m el

de 8aint-Pet«f»howrg la» rtgutentcs obser­
vaciones:
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l gobierno de la  república francesa lle- 
emasíado lejos'’ l a ’ 

cum do  refiuáá aácrifiéiái|i una. p M já ii'.ij^ é - 
sária lad pt^'¿aV fti'e^«t q^é  ñó KaS' p ^ d o

.
óíáo, en eMrto, pi^iíéjé ár 
, la À ë ira 'q u ^ ito a if  Iá '¿á -

évitar ¿1 sítiode^íáiife.
Lá Aièm'ània'ha ¿íáó,

.M. Favre, contfla laÀ ëira'qu^ltoâ,-A .r«n

En otro lugar de este número verán nues^ 
tros lectores la opinion de La lÁberté sobre 
la.paz que conviene á  Francia. Estaropiniqn 
la comparte en general toda la prensa fran­
cesa.

Anteriormente hemos dicho ya lo que 
quiere y  lo que pido el periodismo aloman. 
Existe, pues, una dualidad de opiniones di­
fícil de hermanar on las negociaciones que 
van á surgir.

Las pretensiones dcl gobierno francés son 
por demás sabidas para que nos detengamos 
en reseílavlas, quo sucederá, pues, en caso 
de tratarse la paz.

Es por demás sencillo y  lógico. Reunidas 
laa Cámaras francesas, pedirán la paz luí»- 
rosa, como dice Favre, paz que se parece tan­
to á una victoria, que Prusia no podria con- 
sentiria.

Bismark seria tan exigente y  máa enér­
gico. Pediría una cesión que vendría á see la 
humillación y  el aniquilamiento de Frattoia.

Aquí entra el oficio de las potencias. £»■ 
tas tendrán en cuenta la prepotencia del ven­
cedor; pero en sus gestiones no entra el ate« 
morízarse por este poder, sino el procurar 
que no se ostralimite. Por lo que toca al 
vencido, las naciones quo intervengan de­
ben compadecerle y  ayudarle, peto su come« 
tido no es tal quo puedan dejar lavado de 
toda mancha, lejos de todo peligro y  salva­
do de toda desgracia al pueblo francés.

Procurarán, pues, que el primero ceda en 
algo de sus pretensiones y  conozca su ver­
dadera situación el segundo.

¿Lograrán su intento? Las negociaciones 
empezadas nos dice que ya lo han probado y 
que no ha surgido efecto nos lo dice la dila­
ción ó. la terminación, que esto no lo sabe­
mos, de sus buenos deseos.

Continúala guerra y  mucho hay quo te­
mer de su fin probable.

OPINION DE ALEMANIA.

La Oazett« de Z îznH,fAt t̂(oficáal) r e c a d e  
á la circular del ^u6^'o ministro de N^ocios 
extranjeros en Franoia:

«U. Bavrepido á la dem asía  que olvidé 
las hostilidades dol pueblo-francés, laa crue'- 
dades de las hordas salvaiges de Ai^^lia.— 
|Si así obrásaoioa, la danueatM» máfl 
nol|>les h ^ s  y  de ouaatro&heru^tKM, babria 
ooiTÍdo imitUmontel... Eo voedad, Qoeo-^- 
bia oontodo en c«te asunto con la 
alemana. Los jefes de los ejércitos alemanes 
ao,hacen purgar al pueblo fhincóa las feltaa

(Jion‘,i¥ance8a ¿clWíaal^ cóü Por
cónsi^iénté, no ké con^èaàê  oótìilì ‘ÿi(y «  
dmcAd ÿ ^  fnsüciâ étiardn jior M ’iiüid, 
¿uando el mimo 7 . F tm e, en e t «ie» âé -fit- 
Uo, ânn sosiSénÎs U contrari).

La opinioii pública en Austria, tío .parece 
tomar tampoco m á í por lo s^río,, la ót/fa de' 
ensayo diplotóátffió de Irf. Jül?á PaVre'.—ttìfe- 
mòs en La Presse ié  Vienne.

»
•  •

Es una ilusión de niños que jugasen á la 
;politica, suponer quo Alemaliia no ha cek- 
íbatido al pueblo francés, sinO solabiénM é 
líos napoleones. La Alemania háiciS'eíitítf'gar­
rap a ta  asegurarse para sieiíipre, eonfralk 
manía de inmisouision de loa franceses con* 
tra  sus pretcnsiones á lasüpremññaí y-^iiÁ 
pujos de conquista,’ que, desde hacfa‘ 8̂ l 0s'¿ 
'no ha perjudicado poco- á  Alemáúiá r a  su 
desarrollo interior j  en su prepondenmcia 
el exterior.

Por la manera bárbsra cotí los 
ceses hacen la gudrta, pof laá de»raiiVená- 
das excitaciones de sos o i ^ r e »  {nriamea- 
tarios y  sus publiciétas, |k)í Is éípuisi«! y  
la ruina de los aúbditoa alemanes, tnedMS 
contraria al derecho de gentes, y  descono— 

'cida en la historia de los pueblos civilizados,, 
por todos estos hechos los franceses hata peí^ 
dido ante el fbllo de Alemania, el derecho 
de establecer ,uoa distinción entre la  nación 
■y el seiido gobierno napoleónico.

« •

La Qazette d$ bourse (Bérlin), después de 
insertar las anteriores linea«,, añáde: 

«Suficiente es observar que el góbiei^cl 
provisional, eít Parts, no se ha dado descan­
so hasta acabar por un decreto draconiano lií 
expulsión délos súbditos alémoíies, eMpe. 
zada por los imperialistas; el ukase republi­
cano advierte que «en el término de vemte y 

' cuatro horas» aquellos de nuestros «ompa- 
triotas que no hubieren salido dél d ó m ^ ' 
mentó del Sena y  del Olse, serán e n t r a ­
dos á los cánsaos de guerra. Así obran I<!iy 
héroes de la libeetad, dé Ía frateiíild^ iiltá^ 
nacional; asi demuestran que Fránda, póp 
si misma, no hace Ift guerra á 1& AÍemsÁia.!»

LA PAZ SEÛUN «LA LIBERTÉ».

I
Leemos en La EiSerté, bajo el título de 

Las condiciones de lapazx 
«YoilveiBPAi i a ^ i r  e»  â iffi-

moa; l i i  nnçrntiwiiiiniiiid»
pende do la actitud de Paj^s; « I jitlriM D  
satisfactorio, do la resistencia que opon-« 
gamos.Ayuntamiento de Madrid



T 4cilm en te  se  tjomprende lo que nosotros 
llam am os resultados satisfactorios.

Francia en tera  ha  adm itido el program a 
de M. Julio  Fa\T6, porque está t a n , Ipjg? 
una fanfarronería fuera de lufl'ar. coipo 
un a  humilda'1 culpablc......................................

Pi nullletmó Onfrnfon’T'nrls, seKl p'ór’ la' 
brecha y  p iaan 'li cadávpro's fraiicpscs: abrir­
le  las  puertas seria dcsliourar ú F rancia .»

C ontinúa despues el articu lo  enumerando 
las  fiierSRiB respectivas de los dos ejércitos, y  
concluye diciendo:

«Porque deseamos la  paü, porque el go­
bierno de defensa nacional la  desea, porque 
nadie que obre con la  más refinada m ala fé 
puede achacarle ideas de conquista, por. todo 
esto precisam ente tenem os e l derecho de 
m ostram os orgullosos y  de no aceptar ni 
l a  ru ina  absoluta n i u n a  hum illación rela­
tiva

OPINION DEL CONDE DE BISMARK

SOBSB L08 FRáNCESBS.

E n  a n a  correspondencia del Journal des 
D elaU , leemos las siguientes lineas:

aBisms.rk atribuye las derrotas del ejérci­
to  francés á la  im pericia de los jefes, que so­
lo  puede com pararse, dice, á la  de los emba­
jadores de la  m ism a nación.

Benedetti, co n tin ú a , h a  vivido mucho 
tiem po en A lem ania y  no se h a  tomado el 
trabajode aprender n u estra  lengua nacional. 
Yo, por el contrario  cuando fui á Francia y  á 
R usia tom é profesores rusos y  franceses pa­
r a  darm e cuenta por raí propio de lo que 
•veia.

 Los generales franceses no están  al
corriente de los progresos m ilitares. £1 sol­
dado se h a  batido m uy bien, especialmente
en  Grabelotte  E n  Sedan una carg a  de
dos regim ientos de ca/adorés fué adm irable. 
Cien hombrea atravesaron 'el ejército p ru ­
siano.

£1 ejército francés siem pre se ;ha dejado 
sorprender y  no h a  tenido nunca disciplina.

£ n  S arbruck  los soldados, desarm ados y  
sin  jefes, entraban en la  ciudad y  se dejaban 
h acer prisioneros. En Beaumont fueron sor­
prendidos y ,  lo que es peor, p o r la  artillería, 
y  sorprendidos l\ieron en  Sedan.

Mac-Mahon fué herido en lá  pierna en el 
momento de m ontar á  caballo y  aquí conclu- 

*yó todo mando; nadie pudo reem plazar a í 
m ariscal. £ n  seguida se tra tó  de capitular. 
E l com aodantede la  ciudadela quiso oponer­
se  y  empezamos e l bctmbardeo. Entonces el 
em perador habló de rendirse y  me pidió una 
ea trev ista .

TELÉGEAMA DE LABATALLA DE SEDAN.

SBSFAOMO TBLBOBÁFiCO OFICIAL.

R e im s  9  de S e titm lre  á la  una y  veinte m i­
nutos, despues de inedio dia .—Ademús de 
los 25.000 prisioneros hechos en la  batalla 
de Sedan, la  capitulación del 2 de Setiem­
bre h a  constituido prisioneros de guerra 
83.000 hombres, comprendidos eu este nú­
m ero 4.000. o&ciale.?.

Hemos encontrado 14.000 heridos, .m ás 
de 400 piezas de batir, en tre  ellas 70 ame­
tralladoras, 150 caQones de plaza, lO.OOOca- 
ballos y  u n a  m asa enorme de m aterial de 
g u e rra . Todo ha  caído en nuestro poder.

A ñadiendo á  las pérdidas de los franceses 
de  la  batalla  de Beaumont, y  aproximada­
m ente , 3.000 soldados dispersos y  refugia­
dos en  Bélgica, la  fuerza to ta l del ejército 
de Mac-Mahon se elevaba autos de esta  ba­
ta lla  (30 Agosto) á  unos 15U.U00 hombres.

£1 cuartel-m aestre general de Podbielbki.

ITALIA.

P ío IX parece que quiere im itar á  los se­
nadores df>l tiempo d<' lo s^ lti^ i. Santado 
su silla, espera a l e n e m l^ ;  sus S jp as . 
troceden, los f f i  ]>om
ciones se  s u b la in ,  ̂ . .10» R l i r ^ d e O o n t í---------  —  ~ "TO
,CG no se ala’cn mS p¡ní  ̂dar 
m u n i o i i . l '

Esta situación es exti'ana ¡«ra lo« 'i'ie en 
1W)7 vii'vun á Pío IN büiirlwir íV-1ih ziiiivds, 
repartir santas medallas, y  prometer el cic­
lo A quien más matase en la tierra; pero en­
tonces se apoyaba, no en el báculo, esto se 
queda para los Concilios, si no en el fusil 
Ghasepot, que hizo iM ravillas en honra y 
gloria de la religión cattilica.

N oticias recibidas hoy en Madrid, diccn 
que u n  cuerpo de ejército italiano ha  en tra­
do en Civita-Vecchia, sin encontrar resisten­
cia de n inguna clase.

Dice La Independencia Italiana-.
«El Parlam ento se convocará u n a  ú ltim a 

vez en Florencia. E l ministerio pedirá á  la 
Cám ara plenos poderes en v ista  de la  inm e­
diata traslación  de la  capital á  Roma.

Se tra ta rá  de com prar a l A ustria el pala­
cio de Venecia, situado en el pnnto m ás cén­
trico de Roma, con el objeto de insta lar en 
é l el Senado y  la Cám ara de diputados. ><

Por u n a  órden reciente del m inistro de la  
G uerra de Ita lia , se ponen todos los regi­
mientos de infanteria en pié de guerra; cada 
uno tendrá  tre s  batallones en activo y  otro 
de reserva en los depósitos.

Italia, como España y  como Suiza va  á 
quedar com pletam ente incomunicada tele- 
grslflcamente con París. Ayer solo ten ían  un  
un  hilo en comunicación con ^farsella y  
París.

Los te légram as que 1 1 ^ ^  de la  Penínsu­
la , n o i hab lan  y a  de la  causa del Papa como 
de caoaa perdida.

LA INTERVENCION.

Berliu h a  pasailu del entusiasm o guerrero 
al m ás hum ano entusiasm o de la  paz, por­
que á  más de las pérdidas inm ensas que han  
costado á  A lem ania bus victorias, Berlín, 
pueblo civilizado por excelencia, comprende 
que la  lu ch a  va  á convertirse en guerva de 
conquista, Por n ingún  prism a que se mire la 
cuestión puede convenir á Prusia que la  raza 
la tina  la  m ire como á dominadora.

E n  nuestro  sig lo  las g uerras no son recti­
ficaciones de fronteras, n i conculcación de 
tra tados por e l g u stu  de engi-andecer las 
prim eras y  qu itar los obstáculos que á la  
ambición oponen las segundas : hoy las 
fronteras cam bian según deducciones de na­
cionalidades y  se rom pen alianzas y  rásgan- 
36 tratados cuando no se basan en  la  civili­
zación y  la  libertad de lus pueblos.

¿Qué idea inspiró el conflicto actual? De- 
j  ímonos de razones diplomáticas y  vam os al 
fondo de la  ciiestion.

Esta es sencillísim a. Alsacia y  Lorena, 
alem anas en  sus costum bres, alem anas en 
su idioma y  en  su historia, pertenecían ú 
Francia y  la unidad alem ana, principio in­
nato en toda la  raza germ ana, debia empo­
za r por a rrancar estas dos provincias.

La frontera del Rhin daba las  ventajas 
m ilitares á los ilominadores do Strasburgo 
y  Metz; debia tra ta rse  pues de am urallar la  
A lem ania y  prutegprU  contra el carácter 
aventurero de los franceses. Por o tra  parte, 
la  cadena de los Vosgos era u n  magnifico 
baluarte n a tu ra l para  proteger el Uhin alo­
m an, y  esta  cadena en poder de F ra u d a , no 
era  m ás que un  reñigio poderoso para  el 
ejército que in ten tase invadir la  Germania.

U na g u e rra  que qiiigiene recobrar las per­
didas provincias, u n a  g u e rra  que arrojase da 
A lem ania e l extranjero, y  u n a  guew a en 
fin, que diese u n a  defensa n a tu ra l á las dos 
orillas, que Be queriau convertir eu alema- 
nag, debía ser nacional y  lo fué.

Esto, eu cuanto & razones patrióticas que 
en  cuanto  á  motivos de engrandecim iento 
priMiaoo *« tra taba  de ext^udw  las  frontera»

prusiano« y  más que nada, de asi*gurnr con 
diflLas fronteras ¿a p r ^ n d e r a c ia  de Pnisia

iTOpa.
de» motivos 

el co n flit 
ora bien,

?no otroff se i ^ n o c i ó  ¡wr

lia  logi'i'íW ''ídí!*Sin duda 
qííGW y a  un Iio^ím  la  d f  Alsacia y
L tirena , y  la  prepondi^níncift alem ana no 
puede y a  pouei'se n i  duda, Faltii solo que un 
tra tado  confirme !a prim era, y  añada luorza 
m oral ú la  segunda.

Este tra tado  es la  paz, según  pide Alema­
nia. Nos abstenem os de ju z g a r  ta les  preten­
siones; y a  que do Alsacia y  Lorena se tra ta , 
decidúnlo A lsacia y  Lorena,

¿De quién <leben p a rtir las proposiciones, 
de un  vencedor om nipotente que quiza en 
los momentos en que se lean estas línéas e ^  
té  sitiándo la  capital enem iga ó de u n  venci­
do heroico en su desdicha y  ennoblecido por 
u n a  revolución, capaz p o rs i  sola de borrar 
la  m ancha de todas sus derrotas?

No: la  paz del primero se n a  u n a  am enaza 
y  u n a  orgullosa dem anda la  propuesta del 
segundo.

Solo queda, pues, la  intervención extranje­
ra. La voluntad de un  pueblo ayudando, á 
uno de sus herm anos es uno de los más dig­
nos empleos del derecho moderno.

Pueblo que ta l haga , pueblo que sea sen­
sible a l g rito  de la  desgracia que en nombre 
de la  Jiumanidad se erija  en protector dei 
vencido, anuda de nuevo los lazos de la fra­
tern idad  hum ana y  es el vencedor m oral en 
la  cuestión en que in tervenga, pues sesobrc- 
pone en hum anidad al vencedor y  en p ru ­
dencia a l  vencido.

Felizm ente asi lo h an  comprendido la  ma­
yor parte  de las naciones europeas y  sus 
gestiones nos ]>rueban u n a  vez m ás que el 
siglo XIX, á quieu tan to  se lia  tildado de 
excéptico y  positivista, es la  edad dél mundo 
en que m ás resplandece la fé de los buenos 
principios.

No podemos, no debemos convertir el 
m artirio de n ingún  pueblo y  por eso nuestro 

•gobierno, interpretando fiolmeute la  nación 
•que representa ha  dem ostrado su deseo por 
la  paz y  con toda nuestra  a lm a deseamos 

'que el resultado de sus gestiones v enga  á 
'da r un  nuevo tim bre á nuestra  revolución de 
Setiembre.

EL GOBIERNO PROVISIONAL.

BNBIQDE nOCHEPOBT.

Enrique Eochefort nació en París el 30 de 
Enero de 1830. Hizo sus primeros estudios 
en Saint-Louis, en cuyo colegio so distin­
guió por su extrem ada afición á la  poesía.

La prim era composicion que dió á  lu z  fue 
un  himno á la  Virgen.

Mas tarde estudio medicina y  dió leccio­
nes de la tiu .

En Enero de 1851 en tró  de temporero en 
las oficiaas del ayuntam iento de París. Su 
afición i  las le tras fué creciendo de dia en 
dia; compuso un  Dicionario de la contersa- 
doii, escribió u n  sin fin de revistas teatrales- 
y  finalm ente entró en la  redacción de £e 
C iarita ri.

Su colaboraciou en este periódico, lejos de 
perjudicar su carrera  de empleado, le  valió 
por el contrario el nom bram iento de subins­
pector de bollas a rtes de París.

E n  1858 fundó, eu colaboracion con Jules 
Valles Le Groniqneparisienne.

E n 18B1 presentó su dimisión para poder­
se dedicar exclusivam ente á la  literatura.

Colaboró en L'Alm anaquepourrire, Z ‘A ¡- 
nm itque du Oharioañ, N a in  ja m e , Le So- 
le\ll, l , ‘eiien«mitt y  flualm ente entró en Le 
Fígaro, con 30.000-francos desueldo,

Eiv este tiempo, Rochefort habla conquis­
tado y a  una gi'nn reputación de ta iiiec illi>  
ta, Escribió con éxito l /n  jifosieur bien mis, 
Je  skís m n  / i l s ,  Lm  Roueries d.^tine inge- 
m e , Ü M  martingale, U n prem ier avril, Zes 
Bie^fa its de Champaeert, U » hanm t du  svd, 

Zesseerets du gran A l-  
l ir t ,  Sa i'tir  setile, Les m ateres de l'hotel det 
n n te s  y  m uchas o tras producciones en  cola­
boracion con A‘. Choler, A lbert, Wolf, P. 
Verrón y  otros.

La misión de Roclref&rí en Fígaro  l’nî  
cambiando paiilatinam entfl. En Le Fígaro 
empezA Rochefort su vida política. De cri)- 
nista  de una hoja no política, »o convirtió 
en ¡leriodistade'oposiciouv' sin d u d a a lg u n a  
el que mftfl d isgnstó  al imperio, á  ju zg a r 
por las  peMOCftCinnes y n m ilí’nas do quo fui®' 
víctim a e l periódito. .

Separado do Le F ig a n  por las  am enazas 
que hizo el gobierno ú su propietario, res<il- 
vió publicar Ia  Lnnterne.

El que escribe estas líneas pvesenci<J c a -  
aualuiente la  aparición del prim er núm ero do 
Le Lanternt.

Fué un  verdadero acontecimiento; á  pesar 
de que la  expendicion so hizo simultánou- 
m ente en todas las librerías de P aris, fui  ̂ta l 
la aglom eración de gen te  y  ta l el deseo du 
dezm'ur el libro, que en los primeros momen­
tos n inguno de los que habían entregarlo 10 
sueldos (media franco) quiso aguardar los dos 
sueldos que sobraban.

E l prim er d ia se vendieron más de cien mil 
ejemplares, llegando á a lcanzar en  los n ú ­
meros sucesivos u n a  tirada  de 150.000 ejem ­
plares.

E n  la  portada apareció la  prim era N . di» 
lanterne unida por medio de u n a  cuerda u¡ 
farol li lin te rn a  quo habia en el centro, 
romo la N. era  exclu.sivameute cfmocida oii 
Francia por in icial do Napoleon, á nadie se 
escapaba la intención de Rochefort: N apo­
leon á la lan tm ie.

M. Rochefort percibía tre s  sueldos f-or ca­
da ejem plar, de modo que La lanterne lleg<'> 
áproducirie  30.000 r s . sem anales.

H asta el niim , 11 siguió publicándose sin 
interrupción La lanterne, pero desdo este  uü - 
mero fueron recogidos todos los ejem plares.

En 13 do Agosto fué condenado á  10.000 
francos de m ulta y  á la  inhabilitación para  
los cargos piíblicos duran te  un  año.

Trasladóse entonces á Bruselas y  siguió 
desde a llí su  publicación, que fué traducida 
a l inglés, español, alom an ó italiano.

En Bélgica tuvo tres  desafíos; e l prim eru 
con M, Em érito Baroche, el segando con un  
oficial español y  e l tercero, que fué el más 
ruidoso, con M. P aú l de C assagnac.

Anteriorm ente se habia y a  batido varias 
veces.

En las  prim eras elecciones de 1869 se prj^, 
sentó candidato por la  sétim a circunscrip''-' 
cion do París, pero triunfó su contrincanti' 
M. Ju les Favre por 12.028 con tra  lO.OnO.

En las  segundas elecciones se  presentó  en 
la  prim era circunscripción de P arís  y  triu n ­
fó por 17,978 votos con tra  13.445 que obtu­
vo M. Carnot.

Habiendo aceptado M. Rochefort e l m an­
dato im perativo de sus electores, fundó las 
célebras reuniones de L a  V illette  p ara  dar 
cuenta de sus actos como diputado. E n  la  
prim era sesión se acordó la  publicación de 
La Marsellaise.

Las polémicas que sostuvo el periódico 
m otivaw n las provocaciones de  Pedro Bona- 
parte, y  éstas el ruidosísimo asesinato do. 
V íctor Noir.

La violencia con que entonces M. Roche­
fort atacó a l imperio, y  la  excitacioa que 
produjo La Marsellaise en las m asas, fueron 
causa, no solo de la recogida del periódico, 
sino de que se presentase á la  Cám ara u n a  
dem anda para  procesar áM . Rochefort, que 
fué condenado á  u n a  m u lta  de 3.000 francos- 
y  á seis meses de prisión.

A la  caída del imperio fué puesto en  l i ­
bertad.

Llevado en triunfo por el pueblo desdo la 
cárcel i  la s  casas consistoriales, fué nom ­
brado por aclam ación miembro del gobierno 
provisional.

EL SITIO DE PARIS.

Por los te lég ram s que recibimos de P arís, 
creemos que el sitio ha  quedado declarado.

Es la  segunda vez en lo que v a  de sig lo  
que el extranjero bloquea la  capital de Fran- 
cía y  por segunda vez Europa contem pla 
conmovida e l espectáculo de u n  pueblo a ta  
cado hasta  su  últim o atrincheram iento  poi 
un  enenaigo poderoso,
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Lejos estamoA de participar de laf> 0|>in(0- 
nfis pxajeradas de V’ictor Hugo. Pura nos­
otros la eivdad sania, como llam a a París el 
poeta francos, no existe en ningiina capital 
del mundo y  aunque sea u n a  herm osa figu- 

 ̂ ra  retórica será siempre u n a  perversa m áxi­
m a política el destru ir lo bueno y  lo grande 
del miinrlo on rindad ninguwa.

Pero, aunque no seamos partidarios do ta ­
les ideaí3, creem os que la  vida del movimien­
to  europeo tiene por pulmonefl estos grandes 
centros que so llam an capitales y  una intcr- 
mpcion en el estado norm al de estas pobla­
ciones se traduce por u n a  falta de respira­
ción y  u n a  convulsión dolorosa en los inte­
reses del viejo mundo.

Ayer .r« .«Hííííi en Madrid, jierm ítasenos !a 
frase, el sitio de París. La inm ensa sum a de 
in tereses que la  capital de Francia represen­
ta ,  corre peligro y  si h a y  a lgo  más asusta­
dizo que el dinero, es sin duda n inguna 
aquel que lo posee.

Y adviértase que si razones sobran para 
a lim en tar tem ores, razones uo faltarán  m uy 
pronto para  que los tem ores crezcan.

La g u e rra  no ha  concluido, nuevos com­
bates pueden d ar lu g a r ú nuevas desgracias; 
u n a  suspensión genera l de pagos es inmi­
nen te  en Francia, y  dado que la  paz se haga  
pronto prepilremonos á \'Cr quiebras y  ban­
carro tas, que por de pronto se ocultan tra s  
la s  circunstancias.

Mas liay  que tem er aun del sitio de París. 
Dicha ciudad no es solam ente la  residencia 
del gobierno, sino que tam bién es ia  arteria  
principal de la industria fraucesa; industria 
que se ha  universalizado, digámoslo así, 
por todas partes.

Supongam os, y  es mucho suponer, que uo 
lleg a  e l caso de liucer fuego sobre la  ciudad 
ó  que el com bate uo hace más que empezar, 
y  los prusianos se retiran , ,;.qué sucede en­
tonces? Por do prc'nto, tenem os uua salida 
fie valores, alm acenajes y  trasportes de mer­
cancías, y  h as ta  a lgunas de esas m albara­
tada«. L lega el enornigu, y  los trabajo? 
cesan.

E sto  supone una paralizaciou, que siem­
pre d a  funestísim os resu ltados, una situa- 
í ion anorm al que por las  ven tas precipita­
das es m u y  ff5cil que produzca m uchas 
ruinas.

Puede suceder, y  esto es lo pi-obable, que 
el enem igo rom pa el fuego, que la ciudad se 
defienda, y  sitiados y  sitiadores coadyuven 
á  llevar el Hamigero azote de la  guerra, 
donde respire una v ida , y  donde se levante 
una choza.

No, nos deteadvemos á di'cir lo que eu ta l 
caso sucedería.

Repetimos, pues, y  repetirem os h as ta  el 
fln  de la  g u erra , que esta  no tan  solamente 
pesa sobre dos naciones, sino que Europa 
en tera  contem pla con terror el espectáculo 
del conflicto.

too dias movimiontOB aociiiiistQ>>, y  desgra­
ciadam ente, dice Za Epaca, no serA la últi­
ma vez que do esto se hnble m ientrns nó 
llegue á establecerse un  gobierno fuerte.

U n periódico dice que la  plaza de S tras­
burgo se preparaba á rendirse, y  que el ge­
nera l gobernador d o la fn ism a , r ir ic h , fiii- 
hia m uerto. . ■

N ingún despacho telegráfico confirma es­
ta  noticia.

Un periódico republicano de París , el 
Temps, ex traña  que no se haya  devuelto á 
los pueblos la  facultad de eleg ir sus a lca l­
des, a l paso que el gobierno republicano des­
cubre uua actividad ta n  febril para proveer 
con hechuras suyas todos los destinos de."!- 
de lo.s más altos hasta  los más bajos, espec­
tácu lo  que en n in g u n a  revolución se habia 
dado.

Hoy se ha hablado de que el emperador 
Napoleon so halla  m uy agravado en sus 

' dolencia». Ignoram os el ftindamento que 
ten g a  este  rumor.

E l 2'emps de P arís  ex traña que las g ran ­
des potencias de Europa no se den p risa  à 
segu ir el ejemplo de España, de Italia, de 
Suiza, de Bélgica, de los Estados-Unidos y  
de Portugal, que han  reconocido oficialmen­
te  a l gobierno francés; pero el T»mp.<i sabrá 
á estas fochas, dice la Epoca, lo que ha  sido 
el reconocimiento de España, y  si Bélgica y  
Portugal lü hicieron j>or no quedar rezaga­
dos dotrús del Sr. Olozaga, resu ltará  que 
solo la república ó Italia, que tiene que ag ra ­
decer un  nuevo ensanche de territorrio , son 
las potencias que han  entrado en ralaciones 
c<jn el nuevo gobierno.

En A sn ie resh an  quedado solo A p e rs o ­
nas de las 6.000 que residen generalm ente 
en la  población.

Según una correspondencia de Londrés. 
se j)repara para  el domingo, una g ra n  ma­
nifestación en favor de Francia.

PRENSA FRANCESA.

Los alardes federalistas en Lyon y  Marse- 
.la continúan, s ^ u n  las  ú ltim as noticias.

E n  Lyon sigue  ondeando la  bandera roja, 
y  el comité que a lli m anda parece que no 
astá de acuerdo con el gobierno de París.

E n  K arse lla  la  independencia del comité 
le  defensa h a  llegado a l  extrem o, según  se 
iice, de proclam ar la  sepai’acion del Medio- 
lía  de Francia.

L as ca rta s  de Paris que publica Ia  Inde- 
Kíidencia belga confirman las  pocas esperan­
zas que había de qu9 n n a  mediación diplo- 
Dática d iera  resnltado, si bien la  presencia 
el principe de Metternich, en Paría, el viaje 
e lord Lyons á  In g la te rra  y  las constantes 

reuniones celebradas por el cuerpo diplomá- 
Hco, dem ostraban que este no interrum pía 
US gestiones am istosas.

Ha sido objeto de referidas ovaciones en 
Marsella, el hijo del general Uhric, capitan 
de zuavos, prisionero de g u e rra  en Sedan.

Menotti Garibaldi, cuya  llegada ¿  Fran­
cia se habia anunciado, no ha  salido de 
Italia.

E l alm irante Fourichon que ha  llegado ú 
París esta m añana, se h a  hecho cargo acto 
continuo de la  cartera de Marina.

Los íVanco-tiradores de Marsella, h an  
salido para  París.

De Paris escriben á  La Jndependencia btl- 
M, que ^n aquella capital s9 bao temido eg-

Vá á establecerse otro globo acreostático 
en M ontm artre. Con é l se com pleta el siste­
m a  dé  obsevacion organizado en  la  p laza de 
San Pedro, bajo la  dirección de U . Nadár. 
Todo el m ateria l de este globo, se en tregó  
ayer á M. N adár, cuyos trabajos secondan 
M M. Dardois y  Duruof; el personal 16 for­
m an 25 soldados y  ocho marioos.

U n sinnúm ero de  curiosos v isitan  cotia» 
tantem ente 1{.:í  baterías que e l comitd de de­
fensa h a  establecido en M ontm artre. A la, 
v ista de las num erosas piezas de artillería , 
se aum enta el ánimo j  crece e l dMeo d e  re­
sistir al enemigo.

Los fì-anco-tiradores siguen causando 
grandes fiérdidas »I enemigo en la i
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E L  R H I N .

raa de 1m Voa^sa y  avn.en la  A.I9WÌA y  1» 
LorQoa, en  cuyos dejiartanientos han  podidn 
penetrar, A pesar de las  prccauriones <le los 
prusianos. •

En Bruselas, e l. Congojo de m inistros ha  
decidido reconocer inm ediatam ente la  repú­
blica francesa. A lgunos miembros del gabi­
nete proponían el ap lazar este reconocimien­
to hasta  que las g randes potencias lo hubie­
sen iniciado; pero la  m ayoría h a  decidido 
que se  sigu iera  la  m ism a conducta (jue 
eu 1848.

TELGGRAJliSDBlA GACKTA Í)B HOY-
M IN IS T E R IQ .D R  ESTA D O .

Sttpaehot ttUgriJIcot.

H sbjóndoso oft'eoiJo algtvnaa d u ila s  a c e rc a  d e l t e -  
légTüm a fflclifttio e n  P íir is  e l 15 del co rrio n íe  m o a , á  
Iss se is  y q u in e«  m iu u to s  <le l a  ta rd e , p ro eed cn to  del 
e n c a r a d o  do N egocios de  T lspaPa e n  d ic h a  c a p ita l, 
q u e  SG in se rtó  en  l a  G aceta  d e  nyer, ae h a  ped ido  au 
rep e tic ió n  y  ap arece  rectiQ cndo e n  la  fo rm a  si­
g u ie n te  :

«E l tO inist»o del W te rio r  m e c o tn tin ica lo  que s ig u e : 
ifpAiuR.— EdtD cioa d«L N o rte  15>de S e tiem b re , ¿ l a s  

dos y  t r e in ta  m in u to a  de l a  ta rd e  — K1 c o m isa rb  de  
viífilftncia de  la  e s ta c ió n  d e l N o rte  a l  m in is tro  de  
O ljras p ú b lie a a  y  a l  p re fe c to  de  p o lic ía  :

« m  t r e n  117 de  hoy  h a  sido  de ten id o  p o r lo s p r u -  
a iiu o a .á sV 'U o ^ ad ft S en lls .—-Kn la s  inmeiHaeiósies 
de  p iin iitiy y , e l  e p e w g o  Iw  heclio  fuego  c o a t r a  al 
t r e n  130, sm  lie r ir  á  n a d ie .— L a  o jm p a ñ ía  h a  s u s ­
p endido  to d o  s c r r is io  e n tre  P a r ís  y  C h a n tilly .»
' P A n ii 15  de  S e tiem b re , á  l a i  once  y  c in c u e n ta  y  

n u e v a  m in u to »  d e  la  n o ch e  ; M adrid  10 id ., á  la  u n »  
y  v e in tid ó s  m inute®  de  la  m a ñ a n a .—'Kl en ca rg ad o  
de .Ncgoclos de  EapaQ a a l  K xcino . se ñ o r  m io ia tro  
de  E sta 4 o  :

mT!1 se ñ o r  m in is tro  d e l In te rio r  m e c o m u n ic a lo  s i­
g u ie n te ;

«ViMcEBiira 15 de  S e tie m b re , á  la s  t r e s  y  v e in te  
m in u to s  do .la  ta rd e .— A l se ñ o r g o b íru a d o r  de  P a r ís , 
e n  el L o u v re :

«Los h u ía n o s  se  h a lla n  e n tre  C re tc il y  N e u illy -su r-  
M a m e . E n  e s te  ú ltim o  p u n to  pavcec q u e  e s tá  la  
v a n g u a rd ia  d e  l a  c o lu m n a  se ñ a la d a  e s ta  m a tian a . 
A v isam o s y  a c tiv a m o s  á  to d o  e l  m undo .»

P a r ís  10  d e  S e tiem b re , á  la s  d iez  y  c in c u e n ta  y  c in - 
CQ m in u to s  d e  l a  m a ñ a n a ; M adrid  id ., ú  la s  doce y 
v ^ p tio in c o  m in u to s  de  la  ta rd e .— l í i  en ca rg ad o  de  
N egocios de  E sp a ñ a  a l  líx cm o . se ñ o r m in is tro  de 
E s ta d o :

«El se ñ o r m in is tro  d e l In te r io r  m e com u n ica  lo 
s ig u ie n te  :

«Saint D ésis  15  de S e tiem b re , A la s  n u ev e  y  vein ­
te  m in u to s  d e  la  n o c h e .—A l soñor g o b e rn ad o r dé 
P a r ía  :

«De lo s rcco n o c im ien to í p rac ticad o s  Jioy, ap arece  
q u e  loa esp lovadorés, «n p eq u eñ o  n ú m e ro , ac en cu en ­
t r a n  e n  la s  a l tu r a s  do  V illeaeu v e , D a m m a rtin , Lo 
P le ss is  y  bosq u e»  in m e d ia to s . U n a  co lu m n a  de  cer­
c a  de  3.000 h o m b res  e s tá  e n  V ille rsC o tte re ts , y  o tra  
de  10.000 e n  N a n te u il .

S o issons b lo q u e a d a  p o r  la  cab a lU ría .*
«P a b Is 18 de S e tiem b re , á  la s  c u a tro  y  t r e in ta  y 

cinco m in u to s  d ?  la  ta rd e ; M adrid  Id ., & la s  s ie te  de  
Ift ta rd e .— E l e n c a rg a d o  d e  N egocios do E sp a ñ a  a l  se­
ñ o r  m in is tro  do E stad o : •

«El señor m in is tro  d e l In te r io r  m e  c o m u n ic a  lo 
s ig u ie n te :

«OuRBRiLiEii 15  de  S e tiem b re , i  la s  dos do  l a  t a r -  
do-—K l jr tì fe c to  i  lo s  m in is tro s  de l In te r io r  y  de  la  
G u e r ra  :

«U n cu erp o  badonso  d e  ce rca  do 4  000 hom brea  de 
In fa n te r ia , c a b a lle r ía  y  a r t i l le r ía ,  m an d ad o  p o r e l 
g e n e ra l  K eller, h a  ocupado  ay e r á  C o lm ar, d esp u es 

c am b ia r  qoin p u e s tro s  frano9-liiradores y  g u a rd iaa  
m áv íle s  u n  t iro te o  de  fu s il a p sy ad p  p o r a lg u n o s  e a -  
B onazos. E l enem igo  h a  ex ig ido  v ív e re s  y  fo rra jes , 
d e s tru id o  to d a s  n u e s t r a s  co m un icaciones te le g r í f l -  
caa  y  le v a n ta d o  lo» ra ils . E s to  cu erp o  abandonó  la  
9iuditd, luegQi^como i;9un|d J m  destA^wventos 
acsÁ ton^ídoa c p  la s  a ld e p s  vep jn^s. ,Se c^lfflj|^ au  
fu e rz a  o ó ’tf ú  8.0Ü0 lio m b rea , con  u n o s  ^  p a G ^ e s  y 
UB t w «  tí* p te A te ;  A m iB rfa q u e  s e  dW gé i  tfúH ioti- 
aff, y ;( iú e  ¿ r i  reem plaxcdo  e s ta  noohe en 'C o lm iér 
B w v n ^ e y a  ciM i^-H até sea da^>f«r%
I b ^  i  M tjlhííiKií p o r  l a  H«.í>biD«. M|. s e c re ta rio  g e ;  
n e r^ i  q u e d a  e n  C o lig a r ..D e sd e  e s tá  m afiánfi s e  o j f  
e l  cftñon e n 't íro e e io n  á  B risa 'ch .»

N A to iu  B e tlem b re , á l a s  c u a tro  y  d iea  m l-  
n u to s  d e  l a  ta rd e :  M adrid  id ., i  laa  s ie te  y  ca to rce  
m in u to s  de  la  n o ch e .—E l c ó n su l d e  E sp a ñ a  a l  señor 
mÍM^rO(<4p‘M ^ d o )  . . i .  . I

. .« A ,ab ii fwt?-
C iv iiá 'V Q co U á Bo rm did  a ^ b o B til id ^ d  i  la# 

ttbjM S i t á l i á ' j ^ .  f i r t a s  e n t r a r o n e i i l a  p laza  é s ta  rná- 
ifiüK  U i i  «iáiis.»

Itú g o M t l&.'dQ 8 e ti« n b r* , i  la a iiia te a ^ T e ia tlR iM a  
m in u to s  do la  ta rd e ; M adrid  10, i, t u  « u » ^ o  y  t r f ú ^  
t a  m in u to s  de  l a  t a r d e . - V i a  C abo .—Kl m in is tro  de 
E sp añ a  a l  se ñ o r  m in is tro  do  E stado :
, dePrusia

ji^ran^as iidlíticaa y mjUtarea, .^ue en cua^o  
i a  V> îüor*a,' ai llegase i  haber avonanaia sobré in  

condioiones de la paz, inmediatamente se procederla 
A la eoDvoowioD del país para sanoionarla ¡ j  en

c u a n to  á  l a  fl9g u p ila ,.q u 9^1 eJórcit'?'nbede<;orja com o 
Qbedecp nbon i, T n i^jm itida e s ta  rq n te« tac iu u , no  se  
iH recib ido  t  id iiv ía  ho y , á  las c iiic j  de  la  ta rd e , la  

d e  D lsm tirk . f ln  rejf\'n?atb  A Í^m ncia la  m a y o r  p a r te  
de  la  CHCiindrn d t l  A JItiM .«

P a r ís  I d d e  S e tim n bm , ñ - b ü  se is  y  c in o u ñ it ta  y 
p iiic u  m iriiitO B  do la  tarde; M ad rad  id . ,  á  la s  n ue vo  

y  ,duce  m in u to s  do l i i  n oche .— K l cnqaM ^ do  de S e -  

gocioH  d o  K spo iia  a l a e ilo t m in is t ro  d o  Bstadó:

«Ri so c rc ta tio  de  iSrd L yons, q o o  s e  e sp é m  e a ta  
noeiiB 6  m a ñ a n a  te m p ra n o , h a  v is to  a l  re y  de  P ru n ia  
e n  M e au x . K ata  noclie  s a l d r i  M r. T liie rs  con  u n a  
m is jo n  p a r a  S o n  P e te rsb u rg o , d e  d o n d e  h a n .  h e c h a  
sa b er d  e s to  gob ie rn o  que  se rá  b ien  rec ib id o  p o r e l  d® 
l íu s ia .  A u n  no  h ay  re s p u e s ta  d e l c u a r te l  g e n e ra l.»

M a rs  i i j i  l i l  de  S e tiem b re , á  la a  cinco  y  d ;ez  m i­
n u to s  de  la  ta rd o ; M adrid  id ., á  la s  s io to  y  cinco 
m in u to s  de  lo  n o ch e .— El cónsu l de  E sp a ñ a  a l  aeñor 
m ln iu tro  de  E stado : 

t,Se d ice  q u e  on  L y o n  e l  co in itó  do s^ilud p ú b lico , 
despuea  do ab o lir  la s  C o n t r ib u c io n B s  in d irc c la a , h a  
decro tad o  u n  im p u esto  de  m odio p o r 100 sa b ré  e l  va  
lo r  do to d a  c lase de  p rop iedad .

V ario s l)atallonc3 do ( iu a rd ia  m ó v il d e l d e p a r ta ­
m e n to  del V a r , quo  p a r t ía n  p a ra  e l e jé rc ito , h a n  re ­
tro ced id o .»

í

PÀKTKS TEU'XJRÁFICOS.
jS cí'pícío p a r l i c n l í t r  d e  E l  R h i n .

P a r i s  l e ,  & l a s  3  7  3 0  d e  l a  t a r d e .

C i n c o  m i l  b a d e n e s e s  c o n  a r t i l l e r í a  o c u p a r o n  e l  

1 4  & C o l m a r  d o s p u e s  d e  ú a  U g e r o  c o m b a t e  c o n  

l o s  f r a n c o - t i r a d o r e s  y  l o s  g u a r d i a s  n a c i o n a l e s .

P i d i e r o n  v í v e r e s  y  f o r r a j e ,  y  p a r t i e r o n  e l  d í a  s i ­

g u i e n t e  c o n  d i r e c c i ó n  & S r l u l h o u s e .
U n a  p e r s o n a  q u e  c o n s i g u i ó  s a U r  d e  M e t a  e l  

d í a  4  a s e g u r a  q u o  e l  m a r i s c a l  B a z a i n e  d i s p o n e  

d e  7 5 . 0 0 0  h o m b r e s  y  d e  a b u n d a n t e s  m u n i c i o n e s  

d e  b o c a  y  g u e r r a .
U n  t e l e g r a m a  d e  F o n t a i n e b l e a u '  d i c e  q u e  l o s

h u í a n o s  s e  p r e s e n t a r o n  e n  C o n s c e l l e s ;  p i d i e n d o  

a v e n a .  L o s  p a i s a n o s  h i c i e r o n  r e s i s t e n c i a  y  c o n ­

s i g u i e r o n  h a c e r  1 3  b ú l a n o s  p r i s i o n e r o s .
L o s  f r a n c o - t i r a d o r e s  o b t u v i e r o n  c o m p l e t o  é x i  

t o  e n  u n a  e m b o s c a d a  q u e  h a b l a n  p r e p a r a d o  a l  

e n e m i g o  e n  e l  c a m i n o  d e  G u i g n e s .
•  L ó n d r e s  1 0 ,  4,  l a  X y  1 0  d e  l a .  t a r d e .

A y e r  s a l i e r o n  n u m e r o s a s  t r o p a s  d e  P a r í s .

E s  p r o b a b l e  q u e  h a y a  h a b i d o  h o y  a l g ú n  c o m -

bAtd. j  I
L o s  ^ é r c l t o s  f t l o m a o e s  f t l g u e a  a v a n e a n d o  a i o  

i n t e r r u p c i ó n .
L a  v a n g u a r d i a  s e  h a l l e ;  e n t r e  C r e s e i l  y  N e l -  

s l l l e y  s o b r e  e l  M a r n e .
E n  L ó n d r e s  h a n  d i s m i n u i d o  l a s  e s p e r a n z a s  d e  

u n a  m e d i a c i ó n  p a r a  p o n e r  t é r m i n o  &  l a  g u e r r a .

P a r í s  1 6  ( 4  l a a  1 0  y  4 0  d e  l a  n o c h e . )

H o y  p o r  l a  t a r d e ,  e l  t e l é g r a f o  h a  s i d o  c o r t a d o  

e n t r e  A b l o a  y  ^ u v l s y .
L o s  p r u s i a n o s  p a r e c e n  t e n e r  l a  I n t e n c i ó n  d e  

e s t a b l e c e r  u n a  b a t e r í a  c e r c a  d e  J n v l s y .

H a y  c o m b a t e  e n  A t h l s .
< B 1 E l e c t e u r  L i b r e , !  d i c e  q u e  e n  J u v l s y  s e  h »  

o í d o  u n a  v i v a  f u s i l e r í a .
E l  f e r r o - c a r r i l  d e  P a r í s  à  L y o n  h a  s i d o  c o r -

t a d o .  .  ^ ,
E l  S r .  G l a l s  B l z a l n  y  u n  m i e m b r o  m a s  d e l  g o ­

b i e r n o  p r o v i s i o n a l .  I r á n  i .  j u n t a r s e  c o n  M .  C r e -  

i n l e u x  &  T o u r s .
P a r í s  1 7  ( 4  l a s  6  y  4 6  d e  1^  m a d a n a . )

« E l  D i a r i o  O f l c l a l t  p u b l i c a  u n  d e c r e t o  f i j a n d o
p a r a  e l  Í 6  de Setiem bre la s  elecciones p a r a  los
c o n s e j o s  m u n i c i p a l e s  ( m u n i c i p i o s )  y  a d e l a n t a n d o  

a l  2  d e  O c t u b r e  l a s  e l e c c i o n e s  p a r a  l a  A s a m b l e a  

C o n s t i t u y e n t e .
L o s  S r e s .  G l a l s  B o z o l n s  y  a l m i r a n t e  P o u r r l -  

c h o n ,  v a n  i  T o u r s  &  f o r m a r  c o n  e l  S r .  O r e m l e u x  

n n a  d e l e g a c i ó n  g s t a e r n a t l v a .

E l i n t e r é s  d e  l o s  B o n o s  d e l  T e s o r o  e s t i  f i j a d o  

à  5  l i S  p o r  1 0 0 .
L o s  t r e p e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e l  N o r t e  n o  p a s a n  

d e  S a i n t  D e n i s .
L a  v i »  d e l  « s r r o - e a r r l !  d e  O r l é a n s  e s t á  c o r U d a  

« D t r s  A h l o n  9 > A t h l s .  >

C i U i t r o i s l l  p i W B i * » « i  h * n  o c u p a d o  k  M u l h o u ­

s e ,  Q 9B M } y  7  B u a a A » C -  i 
P a r e c e n  d i r i g i r s e  h ^ c l a  P v U .

i ' I Ó M n ó l a ,  I f l .  

i ^ r  é l  g e n e r a l  O a S o v iU i  e a v t a d ó  u n  pMPla- 
■ n M t a r l o  á l  g é n é r a i  ¿ a n s í » ,  e n  R o m « ,  p i d i é n ­

d o t e  l a  e n t r a d a  e u  R o m a  p a r a  ó l  y  l a s  t r a p a s  

i t a l i a n a s .
E l  g e n e r a l  K a n a l e r  h s  r e h u s a d o .
L a s  t r o p a s  I t a l i a n a s  h a n  s i d o  r e c i b i d a s  e o o  

e a t n s l a s m o  e n  C t a r l | ^ V e * o h Í a

a ^ . ^ g e l y  l a  « lH d a 4

¿ B S  i i ^ t v o s  K ^ o s  e s t & n  d e d l d i o o s  á  r H l s M i* -
P a r t s  1 8 .

C b t i i s á c l o ñ  o f l d a l t  

4 U  B  p o r  1 0 0  f r a ^ n c é s  fc  B4 - 1 5 .  

a i  4 I d »  à  6 8 .

„
S I  i D i a r l a  o f l o i a l i  d e c l a r a  a b ^ n t t m n W  I n  

• x a c t a  l a  a s e r c i ó n  d e l  d i a r i o  t B l  K le d C o T  t t b r e  
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